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C0. « t . . ü " r c p ’a l  c n M n n  r

denea con  sus puntas 3e rom ánticos , y  ea  los 
que tan desairado papel se m e reserva?

Desde lu fg o , advierto á V .  dos cosas : p ri­
m era, qne  CD toda especie de ga lan teos , debe 
cuidarse ante todo de que y o  n o  los entienda: 
y 's e g u n d a , que  exijo  de T .  que  respete el de­
co ro  y  sosiego de C lara, á la  que estim o com o á 
una n ob le  am iga, y  com o á la  h ija  de los m ejo­
res amigos de mia padres.

N o  sé, en verdad, eaplicarme la  debilidad que 
m e aconsejó perm itir el v ia je de V . á w e  pais: 
i  m i lado está su  sitio, y  de m i lado no debe se­
pararse nunca: lo  que  seria pasable despues de 
seis años de m atrim onio, es rid ícu lo  á  los ocho 
meses: una tan  pronta separación solo  puede 
efectuarse sin que choque cuando tiene lugar 
nn  m atrim onio de cou vecien cia , y  y a  sabe us­
ted que y o  no hallé  n inguna a l unirm e á V . y  
que  m e debe m as consideraciones y  gratitud, 
que  otras esposas á  sus esposos.

N o  me agradan los idilios pastoriles n i los 
a m o r e s  silenciosos, y  asi, apresúrese V .  á dejar 
esos bosques y  esas auras para venir á  presidir 
mi salón que quiero abrir  en e l próxim o in v ie r ­
no', y  q^ie necesita algunas reparaciones.

A q u i se puede V . entregar tam bién á  sus 
accesos de sentimentalismo.

A q u í puede V .  tener tam bién adoradores: 
pero  á mi vísta , y  sabiendo y o  lo  que sucede y  
que  no estoy en rid ícu lo .

Adem ás, boHot» ,  me fastidio s o lo , y  neceeito

HIJA. ESPOSA Y  MADRE.
CAMAS DEDICADAS A LA MCJER ACERCA DE SUS 
DEBERES PARA COS LA FAMILIA T LA SOCIEDAD.

P A R T E  S E G U N D A .

e s p o s a .-

(VontinttacionJ.

sxxiv.
E t  M arqdés de M omiemar i  la M arsdes*.

M adrid, agosto de 1 8 ...

T a  es tiem po, señ ora , de que  vu elva  V .  al 
lado de su  m arido, y  á su casa: y a  es tiem po de
q u e  d e j e  esa existencia  errante y  rom ántica, y

en  fin , de qne  gnarde e l  decoro que  debe á m i 
nom bre, que  tanto h a  honrada siempre mi n o­

b le  m adre.
A  la verdad, jam ás habia pensado que, al 

casarse conm igo, su única idea era la  de c o n ­
segu ir una com pleta libertad I hacer su gusto, 
cBtravagante siem pre, y  saltar por todas las 
conveniencias sociales: por aquí se habla de no 
sé qué  in triga  que V .  sostiene, y  que se divide 
en  dos partes de m u y m al gusto entram bas: se 
d ice  que está V . enam orada del conde de Peña- 
fiel, que él lo  está de nsted, y  que  se han dado 
cita  en esas aoleda des: y  tam bién que V . h a  es- 
« r ito  á la  condesa n o aé qué  carta  espantosa, 
q u e  le ha hecho m acho daño: tanto, que  desde 
q u e  la  r e c ib ió , está enferm a de grave p e lig ro .

Y  b ie o  ¿quéfflguifican efos pequeños desór-
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de V . ,  para qne me acompañe durante las vela ­
das qufi ya  T.in s ien lo  largas.

P o r  otra parte, e s e n V .  iin deber aeom pa- 
fiar á m i buena madre: á mi madre, á qui"n  ta n ­
to  costó adm itirla pO rh ija , 7  qnp, s in e m W g t j,  
con osa santa y  cristiana abnegación qnn form a 
el fnnrlii de sn nr¡ble car.íotpr, cnmo á tal la lia 
m irado desde que  salió dul tem plo co a  mi
DOmllTO.

E ila  la necesita ó. V . ,  porque á ca iiw  do non 
dolencia , que se apoya sin duda pn el disgusto 
de m i r'a-'amien^o, no pueda oi'.npar'ie do n ingn - 
no de los pornirnores dpi gobierno do sn casa, 
que ahora debe Y .  atnnder,

N o  espere V . ,  puos , ¡\ qne lo  roiíoro m i ó r -  
dcn de venir , j  á que vu elva  ¿  recordarle que 
la espera.

Oks^r .

X X X V .

Cl.ARA i. Ml-'.LinA.

Madrid, aqosto de 1 8 ...

¡Q né borrib le  carta he recib ido, M élid i!
Q uería ociiU ártelo, j  basta duront® a lgu ­

nos dias ¡he alimentado hacia t{ un íd io  am argo 
y  profundo! esa carta que abria rn  mi alm a tan 
9nnt;nent.a herida , ese funesto escrito declam a­
ba  contra tí, á gritos que resonaban en e l fon­
do de m i cerebro y  me volv ían  loca!

S í  que nuestra madre te ha d irijido una co ­
pia de esa c.irta liorribla  : y o  te envío  la carta 
orig ina l: gnárdala, 6 róm pela: acusa á Camilo y  
!Í tí: ó  m ejor d icho, es un pañal que  pugna sin 
cesar por arrancar de mi corazoa  el tierno 
amor que  os tengo á entram bos.

Pero yo  no qu iero dejar dn am aros, M élida: 
solo cuando baya  cerrado mis ojos la muerta 
dejaré de idolatrar i  Cam ilo, y  de profesarte á 
t i el apasionado o a 'iñ o  que te h e consagrado 
siem pre; y o  m  puedo expresar cnanto ansiaba 
y  temía tu primera carta: s ia  haber sospechado 
ni p or  u n  instante qne  m e hicieras traición con 
mi m arido, tem ía que el am or de este hallase 
000 en t a  a lm » tierna, ¡nocente y  e W a d a  y  que 
fueses, si nn cu lpab le , rany desgraciada al m e­
nos! puedes, pues, suponer el jú b ilo  que habré 
sentido al leer las prim eras palabras de tu  car­
ta :— ¡soy  madre! tu  gran talento ha  sabido 
com prender que esto lo  purifica todo!

Y o  también lo  soy , hermana mía; nuestros 
h ijos  verán la  !n z  con poco tiam pode diferencia: 
ojalá podam osun irlos .ya  con loa  lazos d é la  mas 
tierna amistad, ya  coa  los del mas acendrado 
amor: [si y o  tuviese nn varón me volvería  loca!

pero tá  q iiiz ís  desearas una niña, porque tn co ­
ra z o n e s  mas tierno, y  m;>s propio para educar 
ñ nnr» criatura dnloe v  débil com o tú .

Y a  el agudo dolor , que me atorm entaba, ha 
pasado com o una negr.i nube: ¿  través de l cielo 
encapotado, percibo algunos pedazos "de p u ro  y 
sereno bziU; hace pocos dias escribí al m ejor 
am igo de Cam ilo, a( duque de R ichnvillo , & fin 
de qne m e inform ase del estado dol ánim o de 
mi m arido, que é! puede conocer fácilm ente por 
BITS cartas, pues lo e.scribe con e l m ayor aban • 
dono y  la maa com pleta confianza: su  carta me 
l>a sido tan benéfica y  consoladora qne  ya  mi 
e.spfrítu La sacudido ¡a  fatiga que le agoviaba, 
y  vuela por las pLicidas regiones de la  espe­
ranza.

Pero no ha sido in útil para mi la  er/sís d olo- 
rosa porque estoy atravesando: n n  grande é  im ­
previsto pesar dom a e l carácter, á la m anirá 
que el freno doma á nn caballo fogosa: pasadas 
las horas de fiebre y  de estravio, la  vida es mas 
be lla , y  con las realidades del dolor , se olvidan 
los sueños am biciosos y  las tristezas im agina­
rias.

Hermana mía, y o  quiero qno  seas siemjpre 
mi am iga: solo á ti quiero contar mis dolores, 
mis temores para el porvenir, asi como mis es­
peranzas : porque tú , M élida, eres la sola am i­
ga digna de m í , y  esta confianza puedo h a­
cerla Á tu  superior talento sin qna te  burles de 
ella; te  lo  confieso, estas mujeres ociosas, fr í­
volas, ridiculam ente petulantes, son á mis ojos 
m uy pequeñas y  m uy indignas de m i amistad: 
así al meaos me lo  parecen, y  siempre ocultaré 
á sus ojos con e l m ayor cuidado mis im pre­
siones.

Sin  cesar viene á m i mente la  misma idea 
cuando hago oomparaeiones entre tá  y  las do­
mas m ujeres que conozco: ¡por qué n o te  has 
casado cerca de m i! ¡ah! ¡si te hubiera conocido 
e l duque de E icheville ! ¡qaé hom bre tan n oble, 
tan grave, tan du lce , tan grande, en fia , y  qué 
desgraciado ha sido! ¡cóm o te  hubiera  am ado y  
qué  dignos érais e l a n o  del otro! ¡q u é  linda, 
qué  adorable duquesa hubieras hechol ¡m i p o ­
b re  niña, tu  caíste en el prim er lazo qne  te ten­
dieron, y  p or  desgracia de nuestra m adre y  por 
la  m is, te separaron de nosotros!

D e propósito h e dejado para  acabar esta 
carta  el hablarte de una cosa que  me incom oda 
y  m e irr ita . Cesar no deja de perseguirm e coq  
sus galanterías: com o ya  hace mas de n a  mes 
que estoy enferm a 7  que apenas me levanto dos
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horas al d i» , no recibo  á nadie, pero eada noolia, 
al entrar el lacayo de la arvtaaala h a  targe.tag 
que han llegado durante el d i i ,  hallo  la suya:
ayer, inaiuA, que desde que Cam ilo ae maToVió
v ive  oonm igo, se em peñó en llevarm e hasta el 
m irador do cristales de m i cnarto^para que me 
sentase a llí en un  sillón : enfrente v i á César que 
estaba mirando la  casa atentamente. MamA le 
TÍó también, y  aunqtie no me d ijo  nada, h izo iin 
gesto de indignación y  de desprecio, y  me d ió  un 
lib ro  para distraerm e y  &• fin dn que no le  mira - 
se, precaución  inncoesaria, pues al iustaate o l­
vidé que se hallaba allí.

H flgo punto final, porque nis h a llo  m uy fa ­
tigada: ho estado, y  aun estoy m uy enferm a: gi 
n o  fuese por (ue espero á Cam ilo, á quien he ea* 
críto, me iria  á tu  lado á restablecerm e: poro le  
espero á é l . .. y  táoom prendéráa lo q u e  e s to e s  
para m i.

E scríbem e y  perdona í  tu amante
Cu r a .

(S í  cfíniimiará).
M a ria  del P ila r  S iaués fie M arco.

A  J-.
N iiía  de los garzos o jo s , 

la  de los  negror cabollos, 
la  do la b oca  de mielea, 
la  de 1»  cara de cie lo ; 
enn tal locura  te adoro 
y  tan de veras te quiero, 
que diera por merecerte 
hasta mi postrer aliento; 
n o juzguüs vana quimera 
esta espreaion de mi afecto^ 
que con los ángeles, niña, 
no h e sido nunca embustero; 
para alcanzar tu  cariño 
escasos títu los ten g o .. . .  
que  la  fortuna conm igo 
anduvo á pa-sio de ciego 
y  en este sig lo  del oro 
no hay mas blusón que e l dinero; 
ese m etal codiciado, 
aborto de ios infiernes, 
p or  e l que  todo ?e obtiene 
(aignnns veces en sueños)

?• c o n e ! cu a l son iguales 
os noble.s y  los p lebeyos: 

perdona, pvJes, vida mía, 
s i á confesart» me atrevo 
todo el am or que nte inspiras, 
m i pequeñez con oc ien d o ...

Y  adiós la  graciosa niña 
de los hermosos cabellos, 
entre cuyas negras redes 
está mi coraz .n preso.

F ra n cisco  J . M anrique.
A gosto , 18GI>.

r R l í F l íR b N C I A S  DE UN I'ADISE.

(Costiuaicion),
V .

Inés cum plió su palabra y  entro en  la  fíb r i*  
ca , donde e l prim er día no p u d o menos de lla­
mar la atención.

— Q uién es e^a jó v e n  tan hermosa? preguntó 
u n  obrero a l divis.arla entre un grupo de m u­
jeres, com o una inesperada y  bellísim a apari­
ción  .

— ^;Quién es? vo lv ió  á preguntar cogiendo por 
e l brazo al com pañero que  encontró mas p róx i­
m o y  dando con  é l un pequíiño rodeo, para co ­
locaras en sitio  donde poder contem plarla de 
nuevo.

Inés, adivinando e l efecto que  producía, pasó 
con  los  ojos ba jos  aunque ergu ida y  ru b o ­
ro sa .'

— ¿Quién será esa m ujer, quién será? repotia 
el jóv en .

— ¡Quién! repuso su  com pañero, una m ar­
quesa.

E l obrero hizose atrás y  m iró de lleno al que 
así deoia. E sfe  prosiguió:

— N o te espantes, d igo una marquesa, porque 
lia v iv ido com o tal. Esa jóv an  es u na  heiinana 
jiiia, criada p or  su  m adrina, que ahora ha 
m uerto'.

— ¡Herm ana tuya í ientoncea puedo es­
perar?... »

— N ada; p ica  m uy alto.
— Entonces ¿por qué  viene aquí?
— l’ or lo  mismo, para baj;irle e l orgu llo , para 

que  com prenda cu á l es su posioion y  no quiera 
im posibles. aquí por qué  la  llam o la  Mar- 
quesi.

A lgunos dias despues, e l obrero, enamorado 
de la jó v e a  y  deadeñado por olla  com o otros 
m uchos, refirió laa palabras de Jaim e á sus 
com pañeros, qne  p or  venganza dieron en lla ­
m arla la M arquesa.

Este apodo, com o una de esas frases qne h a­
cen  fortuna y  que  se ponen de moda u n í tem po­
rada, tuvo gran éz ito  entre los  hom bres, y  al 
pasar de b oca  en b oca  llegó  hasta las mujerea, 
que la acojieron  con  entusiasm o.

Resentid«s estas coa  la  herm osltim a obrera, 
que  dedicada á su  tm ba jo  n o alternaba en sus 
conversaciones, n i las dirigía una mirada, conao 
si temiese contam inarse con su  tratu, aislada en 
au BÜeacio com o las antiguas castellanas en sus
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fortalezas, alegráronse de encontrar bu im per­
ceptib le alfiler oon que punzarla ¿  todas horas.

loes , aunque acostum brada á q u e  Jaim e en 
el interior de la  fam ilia la  llam ase la  M arquesa, 
chiste que había dado lu ga r á serías oaestioaes 
catre am bos, estaba m uy lejos de sospechar que 
ese apodo hubiera  traspasado las paredes de su 
casa .

Mas o n  dia, a l llegar á  la  fábrica y  a l sepa­
rarse de su m adre, que trabajaba en distinto 
departam ento que ella , una ch iqu illa  ae le  puso 
delante, la miró con  descoco y ,  echando á correr, 
gr itó ; L a  M arquesa, ya  está aquí la  M arque­
sa. E l corazon  de la jÓTen oprim ióse dolorosa ­
m ente 7  las lágrim as acudieron  á sus o jo s ; sin 
em bargo, sigu ió  aranzando.

A l  sub ir la  escalera, varias voces m urm ura­
ron  á su  espalda; A llá  va  la  M arquesa , allá vá.

E n  el últim o tramo, una v o z  ch illona  d ijo ;—  
F a so  á la  señora M arquesa; y  com o si aquel 
g r ito  hubiera sido una señal con ven id a , no se 
o y ó  otra cosa que:— B uenos días, señora M ar­
quesa.

— Señora M arquesa, ¿cóm o ha  pasado usía la 
noche?

— Señora M arquesa, que la  aguarda e l a l-  
g o d o n ,

— Señora M arquesa; seSora M arquesa; seHora 
M arquesa ...

Inés no pudo mas, y  se sentó en las últim as 
gradas, ocultando e l  rostro entre sus manos y  
prrorum piendo en sollozos.

L a  venganza fem enina no se aplacó ante el 
do lor de la víctim a, sino que, p or  e l contrario, 
tom ando creces, olam aron vein te  voces á la 
vez ;

— L a M arquesa llora,' la  M arquesa llora , 
¿dónde h ay  un m arqués que  la  con su ele? Ü n 
m arques que  le  eu jugue las lágrim as. U n  m ar­
q u é s ...

A n te  tan refinada crueldad, Inés recob ró  su 
orgu llo , irgu ió  de pronto su m ajestuosa ta lla , 
levantó su herm osísim a cabeza, y  serenando su 
fa z , donde brillaban  com o líquidas perlas las 
gotas de su  llan to , tendió sobre los grupos que  
la  rodeaban una desdeñosa mirada y  d ijo  con  im ­
ponente dignidad:

— N o lloro  este insulto, que afrenta ininereei* 
da lo  es de quien  la inSere; lloro  porque la  in ­
gratitud de un herm ano os enseñó esa p a la b ra . 
T  abriéndose paso jMr entre la m ultitud , entró 
en e l taller y  ocu p ó  su puesto.

A  la n oche, durante la  cena, q u e  era por 
demás silenciosa, la  madre fué  quien se atrevió 
á recordar e l suceso de la  mañana, diciendo á 
Inés que pennaneoia profundam ente con ­
centrada:

— Come y  no pienses mas en e llo , que  no v o l -  
T e :4  á reoetirse.

— Y a  lo  oreo, repuso la  jó v e n ; com o que  n¡j 
pisaré mas aquel sitio ,

— ¿ r  p or  qué? preguntó e l padre.
— P orque fu i para ayudar co a  m i trabajo á 

lib ra r  á Jaim e de la  quinta; y a  está lib re  y  n o 
v u e lv o .

— M u y pronto lo  has d icho.
— Padre, no me obliguéis á volver : por Jaim e 

fu i y  por é l mo han afren‘ a d o , Jaime apresu­
róse á responder:

— E s un error; y o  n o h e tenido parte alguna 
en osa brom a de m ujores, y  apenas lo  supe h a ­
b lé  tan a lto, que  se han dado las órdenes nece­
sarias para que n o se rep ita . Adem ás ¿qué hue­
so te han roto? si te llam an la M arquesa, tuya 
es la  cu lpa ; ¿por qué tienes esos aires, y  pasas 
sin m irar á ninguno?

— ¡Jaim e, Jaime, n o m e precipites! repuso 
Inés.

— V am os, concM yase la cuestión; n i te han 
roto  ningún hueso, ni dejarás de ir , esclam ó 
G ifre .

— Señor, no m e ob ligu éis  á hacer una cosa 
contra m i voluntad.

— L o i h ijos  no la  tienen.
— Con todo, Jaim e se cansó de l estudio y  dejó 

de ir ; quiso entrar en la  fábrica y  entró, y  si 
h oy  quisiera cam biar de oficio, se lo  perm iti­
ríais.

- S í .
— Eso prueba que tiene voluntad.

{Se continuaráj.
M a r i a  M e n d o z a  d e  V iv e s .

CRÓNICA DE PAEÍS.

— ¡Cuánto han crecido estoa árboles dpsde e l  
año pasado; parece increíble!

E sto  decía á D uaias, h ijo , tm amigo suyo, al 
pasar por los Cam pos E líseos , á lo  cu a l aquel 
respondió :

— N o m e estrañ»; no tienen otra cosa que ha­

cer! . . .
T o d o  el que h a  v isto  P arís en los dias que 

precedieron  a l 15 de agosto h a  debido esclamar: 
— Paria no piensa mas que en divertirse.

T  efectivam ente, los  preparativos para la 
fiesta nacional de l 1 5 , emprendidos con  un mes 
de anticipación, prom etían diversiones á cente­

nares.
Se ha ca lcu lado en trescientas m»l las p erso-
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ñas T enidas á Paris, á divertirae; pero el hombre 
propone y  Dios dispone.

Cnando e a  España se anuncia a lgua  espectá- 
on lo a l aire lib re , se tieae b a en  cuidado de e n ­
cerrar dentro de un  paréntesis e l  tradicional «s i 
e l tiem po lo  perm ite .» A q u í es olvidaron de es­
tampar esta fórm ula  en e l program a, y  e l tiem ­
p o , reseatido de que  n o se hubiera  contado coa  
é l, se 7 eag6 , con  dem asiada crueldad á mi ver , 
porque a l fia y  al ca b o  n inguna onipa teníamos 
los que no hablam os ia terrea ido  en la  redacción 
de los  program as.

E n  esta, com o en otras muchas ocasiones, pa­
garon ju stos p o r  pecadores.

A m aneció , pues, e ! tan deseado dia y  el r a i ­
do de l cañ oa  despertó á los que dorm ían , que 
corrieroa  á m irar a l cie lo  á traTés de los crista­
les de su habitación .

'LloTÍa B mas y  m ejor.
T om áronse entonces las alegrías en triste­

zas, y  noa conaolam os con  la  esperanza, ¡quién 
n o  tieae una! de que las nubes se irian oon el 
agua á otra parte; pero pasó ana hora y  otra y  
otra , y  con tiauaba  llov iea d o  ai D ios teaia qué, 
y  tuvim os que coatentarnos con  leer ios p eriód i­
cos iíw frod os , ó  ju g a r  ana partida de dom inó al 
rededor de una mesa de ca fé , dirigiendo de vez 
en  cuando ana  m irada, ora suplicante, ora Ame­
nazadora, á las nubes, que ao  h icieroa  caso y  
siguieron  sa tarea co n  tenaz em peño.

Y  nos hacíam os la ilusión  de que estába­
m os matando el tiem po, siendo así que era este 
el que mataba nuestros proyectos y  ahogaba 
nuestras esperanzas.

Creerán mis lectoras que  la  fiesta se aplazó 
para otro dia. P arece  natural, y ,  sin em bargo,no 
sucedió aa(. A q u í se hacen  laa cosas á toque de 
cam pana, á pesar de los cuatro elem entos.

Y  en prueba  de ello  os v oy  á contar l o  que 
TÍ, n o bá  m acho tiempo:

Eran las seis de la  tarde y  llo v ía  á mares. Y o  
m e re fu g ié  en un  c a fé , enírente de uno de- los 
m il jard incitos que  em bellecen la  m ayor parte 
de las p lazas de la  capital.

U n  hom bro con  una enorme regadera en la 
mano, regaba las Rores y  los  arbustos del jard in .

Y a  h e dicho que e l agua caia a torrentes.
— ¿T e estraüa que ese hom bre riegue al mis • 

nio tiem po qae e l c ie lo  parece aaegam os? me 
preguntó un am igo,

— C iertam ente, le  coatesté, me parece com ­
pletam ente iaú til e l regar la  tierra mientras 
capn innrps de íttrua.

— A m igo  m ió, esa es sa  ob ligacioa : cobra  un 
sueldo por regar todos los dias á las seis en p a n ­
to  y  í  él nada le im porta que llu eva  ó  que  esté 
raso: cum ple extritam ente oon su deber y  n o se 
mete en mas.

L a  m unicipalidad de Paris h izo , pues, u aa  
cosa p a rec id a ; el program a se cum plió de pé á 
pá , á pesar de la  llu v ia , y  e l que  quiso su ir ir  e l  
ch abasco v ió  cum plido lo  anunciado, oom o si 
hubiera  hecho e l dia m ejor del año.

De m aaera que á aquellas do vosotras, ama­
b les lectoras, que  pensábais ven ir y  iuogo h a ­
béis preferido quedaros en nuestra hermosa E s ­
paña, n o os debe pesar el haber aplazado vu es­
tro  v ia je , si b ien , tengo para m i, y  es cuestión 
esta que  los astrólogos no han tocado siquiera, 
q a e  si en España tenemos hermosas noches y  dias 
serenos, si e l so l no deja da visitarnos todas Los 
mañanas, co n  raras esoepciones, es deb ido, no al 
clim a ni á la  sitiiacion  tupográSca del país, s i  á 
otras oircunstaneias , torcida  ó  derecham entí 
esplioadas p or  aquellos señores , sino á los o jos  
de las españolas.

Si hubiérais ven ido, seguro estoy de que h a ­
bríam os tenido nn 15 de agosto sin nubes.

A gu óse , pues, la fiesta, y  las cosas volvieron  
A su  estado n atural.

¿N atural he dicho ’'  Pues m e h e equivocado 
co m o  Tais á ver,

L a  m ayor parte de los periódicos de Paris 
han p u blicado, b a jo  el títu lo  de Manifeslaciones 
espiritistas, una relación  sorprendente de lo  que 
han visto varios periodistas que  asistieron, dias 
atrás, á una sesión dada en Gennevilliers por loe 
hermanos E veu port, y  llam an la  atención de Ins 
autoridades sobre los hechas que han presen- 
ciado, á fin  de que  se prohíban  si son superche­
rías y  se estudian tan estraños fenóm enos, si son 
realidades.

Las cosas tienen lugar de l:i manera si­
gu iente :

L os herm anos E veu port, ó  sea los  médiums, 
están seatados, y  sobre una banqueta aislada 
h ay  una larga  cuerda, un  tam boril, muchas 
cam panillas, dos guitarras, y  nn  v io lin  con su 
arco .

Ciérranse las ventanas, y  las campanas su ■- 
nan, las cnerdas de las guitarras vibran, el t • ■- 
b or  y  e l v io lin  hacen su  oficio.

Pasaa  veinte segu ndos, y  se abren  l ’ s 
puertas.

L a  cuerda, ua  momento antes sobre el b a n ­
co , sujeta ahora A los dos medium$. atados fuer-
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tóm ente do pies j  inaaes, di! tul manera qwc se­
rla  imposihli*, pa f l  tra'cnrao de una linra, des­
hacer loa infinitos H'idos de la cuerda q a e  los 
tiene aniarracloa li sn  asiento.

L os  espRCta-InTes sou libres de oxaitiinar do 
cerca á los m oáium s, nsí encadenados p or  un 
podor oeu lto.

Vupl70ns0 á cerrar la? i>uortna, y  en el m ia- 
m o instante visslTon d snnar las cam panas. las 
gnitarraa vibran de nuevo, y  «I v iotin  y  «1 tam ­
b o r  noompañan cna sns sonidoa tan singular 
concinrto.

E n tra la  lu z  h rii9camsntfl , y  vése Tin m o­
m ento todavía  saltar los ÍD3trui)wntos só b re la  
lianqucta.

Loa OTCiiíuMS CTítrefanto', siempre in n iív ile? 
y  nfadrvg, presencian silenciosamente tan estra- 
fia danza.

E n  vista, da catas y  otras innchaa ("«pcrinn- 
cias qne fupra la rgo  re ferir , «n  periodista pid ió 
permiso á los  herm anos E venport para co!ocarse 
á su lado mientras tpoion  Ingar las maravillas, 

Sentó.ae entro am bos y  puso cada una de sns 
manos sobre Ia« rodillas de los m édiums para 
percib ir  m ejor cualqu ier m ovim iento que p u ­
dieran liacer.

Cerradas la? pnertas, repitióse el m a ra v illó ­
se concierto.

Cnando entró la  l u z , vióse al periodista  co r  
loa cabellos y  la corbata en de?órden, y  con  el 
tam boril por sombroTo.

L os  herm anos E veu jjort no habían variado 
de posioion.

E l periodista rsfirió  al p iíb lico  im paciente 
lo  q u G  hnbia esperim entado, em pezando por do- 
c ír  que aquello  er.i in concebib le . Ase^xiró que 
ninguno de loa médiums so había  m ovido, y  qne 
flin em bargo, liabi^ sentido la im presión  sim ul­
tánea de muchas m anos y  pies sohre sa  cabeza 
y  sobro todo su c u e r p o , ya  acariciándole, ya 
tirándole de los vestidos , ya  dándole de b o fe ­
tadas .

Maa adm irables todavía  lueron  las esperien- 
cias que sigu ieron , y  que  renuncio á contaros, 
porqne las encontrareis detalladam ente en  m u­
ch os  periódicos.

T anto han llam ado !a  atención iaa m aravi­
llas de que  acabo de halalaros , que los  herm a- 

. nos E veuport se han propuesto dar sesiones to­
das las noches en G ennevilliers.

Preciso e s , dicen los mas escépticos, ver  y  es­
tudiar antes de seg a r estos heohoa ó  de sonreír 
«üesdcñosamente.

Los famosos es¡>er¡raentos con que  M . H am e 
h izo  tanto ru ido on E u rop a , produjeron  risa y  
desden: las manifestaciones espiriHitas de los 
hermanos E veuport han producido la  d u ia ,  é 
indudableraente producirán la discusión entre 
los liom bres cienfíficos.

Los qne ayor se bu rlab a n , n o qu ieren  h o y  
confesarse oscéptíoos ni créd u los , y  piden que 
se estudie y  se esclaresca la verdad.

Esperem os, puea.
J e r ó n im o  L a f a e n t e .

Paris 8 de setiem bre de 18G5.

REVISTA DR LA  SEMANA.

El ü llím o  adías — Teatro Jol Príncipe.—Z a r z n a l i . -E l  ¡aaga .

—Tres h iíto r ii»  jnvcrosfioiles.

(indios amores, ju ven tu d , placares, 
adiós vosotras las de hermosos ojos  
hechiceras m ujeres . . .»  

ó lo  que es lo  mismo; ad ijs  C;irnpos E líseos, con  
vuestra poética ria, y  vuestra moiitiuia rusa , y  
Tueatroa baños, y  vuestroa colum pios, y  vu es- 
troa jard ines, y  vuestros conciertos, y  vuestro 
teatro!

A d iós, Campos E líseos, con  vuestras liadas 
madrileñas, que deapuea de haber hecho peda­
zos loa corazonea mas duros, se alejan sonrien­
tes y  juguetonas & tender las redea en otra 
paitel

A diós, vastos campos donde e í que  mas y  
e l que meaos lie v ó  un corazon

lib re , fe liz  é iodependiente, 
y  se le  dejó coger sin poderío remediar oyendo 
la  Síarta ó  el Guillermo, sin com prender quo 
mientraa oía las delicadas notas le estaban ten­
diendo amante lazo, las que llevaban  lasos y  
cintas de color de esperanzal

A d iós, Campos E líseos, teatro de tantas y  
tan sangrientas guerras. Pronto habrá quo  dccir 

de vosotros;
Estos, F abio ¡ay  dolor! que vea ahora 
cam pos de soledad mustioa collados 

fueron un tiem po fonda, ca fé , salón de con cier­
tos, plaza de toros, testro y  tiro de p is to la .

E l invierno se acerca á pasos agigantados, y  
parece qne  nos va  em pujando hácia e l ccu iro  de 
la  ciudad; mientras la empresa de los  Campos 
d ice  con  aire de escama

las puertas del harem se cierren 
y  todo vuelva á su  prim er estado,
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la empresa flpl teatro M  P rfn d p o  dico i  los  
abona'íos y  i  los (ine n o lo  son 

arjni te  espero 
oomí*'ní1 o nn hrtevo, 

y ln an iS íis  (^iie a'^ornnhnn con  su  preiennia el 
grauiliosn tp.ntrodn Rnggini se prepnran á ser el 
mas b e llo  iidnrno del precioso teatro del aynti- 
tam ienfo. Rn las cnbinrtas del- presento núm ero 
del Anoel podrán ver  mis lectoras cnanto de fi¡o 
'lesean re la firo  al teatro donde e«te año v tii á 
trabajar todns la"! notabilidades con que oaenta 
e l arte dram ítioo en Espaiia.

Til año prom fte  ser notabilísim o en los fastos 
tentrales.

E l de la Zarzuela ha inaugurado la  tem po­
rada con tres piozaa de las cuales dos han vivido 
onatro dias; lo  niispio ni maa ni menos c]uo un 
perro t^ne y o  tu ve , y  qna ladraba con oiorta 
gracia: la tercera , titu lada La Ephtola de San 
Pablo, ns un arreglo  del señor Correa, que quitó 
al p iiblico su mal hnm or.

El suicidio de A lejo , parodia estrenada en 
!a noche del once, agradó por los chistes que 
tiene y  por la graciosa ejecución con qné fué 
presentada.

H ablem os ahora de cbisraes de la  villa.
Sr asegura que un jó r e n  m ny conocido en 

los círcu los viciosos, se ha vuelto loon & conse­
cuencia do h aber perdido un capital en e! • 
Juego,

Do algún tiem po á esta parte el núm ero de 
las casas de jviego ha aumentado tan cimsidera- 
blem ente, que cada paso es un garito. Ustedes, 
seiíoras lectoras mias , que tendrán hermanos, 
y  amigos y  aun h ijos , si me apuran, y  que acaso 
habrán observado en ellos sobrada afición i  es­
tudiar en e l lib ro  de la^ cuarenta páginas, d í­
ganles en .“leoreto que e l ju e g o  no es mas que uno 
de los disfraces con que se víate el rob o : qne es 
preferible em plear el dinero en com prar nn l i ­
bro de Fernandez y  G onzález (y cuidado que 
esto es peligroso) que em plearlo en aumentar 
la fortuna de cuatro ó  seis individuos que v i­
ven  á espensaa de los incautos.

O tra de las historias que tengo que referir á 
ustedes es mas graciosa y  menos sensible qae la 
que  dejo escrita.

^ * ‘ *1 ji^Ten y  ca lvo , ha hecho creer á todos 
aus amigos que le  ha salido el pelo en un mes, 
sin osar ni la  pom ada de oso ni esos otros líq a i-  
do8 ad koc  para  citar á sesión estraordinaria á 
los cabellos  que se marchan.

K é  aquí el sistema de X . ” '

Se mandó hacer treinta peltipa*.de tal n :ane- 
ra ,qnft la prime.ra er.i oasi ca lva , Vi scuiinda te­
nia cnatrn ó  seia ca b e llos , la secunda cincuenta 
ó  sesenta, la tercera m il 6 do? m il, y  n«f sncesi- 
vam entc, de mndn que  se las fui< poniendo nn:» 
tra^ otra, y  aisf parecia que el p " lo  ih a ccn c ie n - 
do. H o y  ostenta un hermoso cabell.T virado, que 
es snyo, com pletam ente suyo, porque le lia  cos­
tado sn dinero.

P or últim o, oigan ustedes una iiistoria a lta - 
m enfe dram ática qne  u n  j« r ió d ico  fran cés ,h a  
publicado.

Dos jóvenes norm andos se ainabari o ioga - 
mnnto, A pesar de que los dos tenían m uy buena 
'vi.'ita.

ü n d i a ,  e l amante recib ió  de las manos .de 
BU amada un a n il lo , y  oyó  estas palabras 'pro­
nunciadas por ella:

— Si lo  pierdes, renuncia á mi amoi-; n o  serás 
m i esposo.

Pues señor, el m uchacho ju ró  n o perder el 
anillo , pero un dia tnvo la fe liz  ocurrencia  do 
tom ar « n  baño en e l mar, y  cate u-iffld q ’ie al 
sa lir del a;»ua notó que había perdido la am o­
rosa prenda. jO h deses'>eraoion I [Oh triste s n -  
cesol Su amada ju r ó  no vo lver A m irarle á la 
cara, y  el amante h u yó  á lejanos países com o 
d icen  los folletin istas.

Pero aquí que  un dia en que estaba alm or­
zando en una fonda  con varios viajaros, preaec- 
tó  e l camarero en la mesa un  pez m uy largo. M i 
protagonista, com o im pulsado p or  u na  mano 
o cu lta , toma el cu ch illo  y  parte el,pez en dos 
pedazos.,., y  ¿qué dirán ustedes q u e fu é  lo pri­
m ero que vieron  todos los presentes, dentro del 
pescado?

— ¡E l an illo ! ¡E l  anillol gritan  y a  mis le o - 
toras:

— P oes no, no fu é  el a n illo ; fa é ...  una espi­
na m uy grande.

'^usebio BIa.sco,

ESPLICAGr0^í T  APLICACION DEL
F IG IB IN ,

Tragan de socieí'ai y  de baile.
Figub* 1.*— V estido de glasé azu l c la r o ; el 

borde de la  falda se baila  adornado con un  v o - 
lan le  de encaje yack  blanco.

Cuerpo de talle redondo y  liso.
Canesú de encaje y a ck  redondo por detrá?, y  

con punías por d e la n te , que  se sujetan con e! 
ointuron de glasé azul cerrudo coa  una g ian  
h ebilla  de plata.

Ayuntamiento de Madrid



M angas cortas y  tu eca s .
M anteleta de encaje ya ck  con  capucha, fo r ­

rada en taíetan azu l, y  adornada con  lazos de 
cin ta  azu l estrecha.

GrandeB pundientes de o ro .
Peinado un  poco a lto, y  adornado con la za ­

das de cinta  azu l, que  sujetan en e l lado dere­
ch o ana m nrgariía y  un racim o de fru to s , J 
descienden por la  espalda en dos largos oabos.

Guantes blancos.
Eate lindo y  sencillo traje es propio para 

concierto en estación de baños, ó  para re c ib ir  
por la noche, suprimiendo la  m anteleta ; esta 
tiene por ob je to  e l echársela sobre los hom bros 
para pasar de un salón ¿  otro, y  ev itar el fr e s ­
co  de las noches, 6 para salida de la eoiceé : es 
un atavío lindísim o para señora jó v e n , y  el 
ya ck — que es aua  m iiy p oco  conocido en Espa­
ña— puede sustituirse con im itaciones blancas 
6  negras, s- asi lo  prefiere la señora que haya de 
llevarle .

F ig . 2 .*— Falda de tafetan b lan co  adornado 
a l  borde por un  volante do tu l b la n co , al que 
sirve de cabeza un cordon de m argaritas; sobre 
este corre  nn  bu llonado  de tu l, bastante ancho.

Segunda falda de t á l , que lleva  al borde 
« t r o  volan te  igual a l de la  prim era, con 
otro  cordon  de margaritas por ca b e z a ; esta se­
gunda falda, está levantada ligeram ente en el 
lado derecho por u n  coi-don de margaritas.

Cuerpo interior de tafetan , cu b ierto  p or  otro 
d e  tú l, ligeram ente fru n cid o : eate está guarne­
cid o en e l escote p or  un  cordon de margaritas, 
que  en  cada hom bro, deja caer una ram ita so­
bre  la  m an ja , form ada por un  volante de tu !.

Cinturón de cinta m uy ancha de glasé ver­
d e  , enlazado por delante, sujeto el lazo por 
u na  ramita de margaritas, y  que desciende por 
delante en largos cabos.

Peinado com puesto de lazadas de cin ta  ver­
d e , con caidaa descendentes, y  de una rama de 
m argaritas que  guarnece el peinado.

Guantes blancos.
Brazaletes de oro , y  abanico de crespón con 

lentejuelas de oro.
Seguros estamos de que  este trage parecerá 

encantador i  todas las señoritas: á ellas está d e ­
dicado este m odelo por su sencillez y  frescura . 
E loísa L elo ir , la  celebridad parisiense, ha  sido 
inspirada, al d ibu jarlo, por la  diosa de l a j a -  
ventad.

E s á propósito para concierto, té  y  teatro, 
asi com o para com ida de etiqueta-

F ig. 3 . ‘ — Falda de gasa tunecina (tejido de 
la ca  y  seda), de fondo b lan co , co a  rayas gran a , 
y  otras negras m uy finas: e l b a jo  de la  falda 
está adornado coa  un volante de 15 oentiznetroa 
cortado a l b ies , y  su je to  p or  un  terciopelo  
grana.

C uerpo de tarlatana b lan ca , b a jo  e l cu a l se 
pone otro  de tafetan b lanco : e l de tarlatana, se 
adorna en e l  escote con  un terciopelito  grana: 
tina camiseta, form ada por un  buU oncito de tu l, 
sobresale de l escote, y  termina en una puntilla .

Mangas cortas d e  tarlatana, orilladas de ter­
ciop elo , y  terminadas con bu llón  y  puntilla,

Coselete con  punta en e l pecho y  espalda de 
glasé negro, adornado en todas las costuras coa  
v ivos  grana; en e l'ta lle , lleva  este coselete nn 
gran  laze  de glasé n eg ro , orillado p or  un bies 
de glasé grana, que term ina en dos bandos.

Prendido com puesto de una dalia co lo r  de 
p a ja , de cerezas, y  de un  lazo  de terciopelo 
grana.

Guantes blancos.
Brazaletes de oro  l i s o , y  abanico b lanco 

y  oro.
Para las jovencitas de catorce á diez y  seis 

años, n o  podíam os dar u n  m odelo mae gracioso , 
y  le recom endam os á todas las madres p o r  su 
elegancia , y  tam bién por su  escaso coste,

F ig. í ,*— V estido de glasé ro sa ; la  segunda 
falda es de crespón, y  se recoge  a l lado izqu ier­
d o  por medio de una graciosa coron a  de rosas y  
fo llage.

Cuerpo con  peto detrás y  delante, con  berta  
formada p or  una draperia de crespón rosa , de 
la que sobresale una camiseta de tu l b la n co : la 
berta  esté sujeta en e l pecho y  hom bros p or  ra ­
m illetes de rosas.

Mangas compuestas de un b u lló n  de eres» 
pon  rosa.

Prendido de rosas y  c in ta s , repartidas gra ­
ciosam ente entre e l peinado.

C ollar de esmeraldas engastadas en oro.
A ban ico  pequeño d e  estilo Im perio : b raza» 

letes de oro  y  esmeraldas y  guantes blancos,
E ste traje (esclusivamente de b a ile ) , es pro­

p io  para señora jó v e n , y  constituye un  lindísi­
m o m odelo para la  apertura de los teatros.

P a m e la .
Por lóia la u  frruia.

Ha b í i  b x l  P iu K  S u r t o  m  Mí r c o .

Editor propietario, José Maigo.
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